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ñado de i!U gull.fdi.a. y <~ la gcnl~ U)jl."i J.?fill\ll1 
pal desta,Ciuda.d, con la qual i~o 1un gen~~ 
paaoo :por ella, demostran(,o la. alegria. que. tA, 
nia. y. ~ ideven tener, PQr el Túunfo d~,la 
Sancta. ,Fee Católica, y de la,lgle.sia. Romiwa, 
con~ los erejes~ y ¡>9r la destru.i.Qion 4e ~ 
vicios, y, p~cad~1 fo qua.l yro 4 ~itaciOiD;.d!l 
un paaeo que pw ll\S misma.'! ~~ l!il!O #1 
Rey D. Felipe.2? nueEltfQ St. que sea en,.QJo, 
riA, cuando el auto de Qasayn., que se ay(¡ p~ 
sente. Plegue á.Diosnuestro.Sr. quett.odo·ayí. 
sido par nuevo ensalsamiento de su, santa feéi 
Ca.t6lico., confuai.on y ,abatimiento- de »f~ 
tros enemigos, .a.lá.bauv.a. y gloria.: de· JfflUenM 
to, ~llffltro Sc.1 y de su be~dita. Madre la V.iJH 
jen María, y de su corte celestial, por ooyll8 
méritos 11e sirva de ,uupn.rar y aiyudai y fa.'1k>
reoer M- tan Santo r nooeBario Tribimal, y p~ 
pare loa sucesos en la estirpaoion de la8 -~¡ 
jías, conservando el uso del Santo Ofici", co-, 
mo merece¡ y, -Sil Divina. Ml\je.'lta.d puede. ... t 

: ur, t 1¡, 
"' Arnen.-Lq,'U,8 Deo. . 

1 • • , ,. 1<1 ~ : IP. •1l1 ¡.¡pf¡ 

Este es el .fielrtra.<iunto delorlgínal•y1~ 
so mab.usdrito que eneontré en loé ll.l'CfilToé 
del Tribunal. de l& Inqui!lici6n: en o~'Íi 
la listq, de •pmüetwiad-08, qu,e existe· también¡ 
excuso ponerla. por ser muy larga, pues1oor 
paría qiñzál un espnofr> igual á l& prEinsetta 
l'~laoi6n. , 1 , , ,111!1 

, ,lh.cl f::f ,, Vi~te. Riva P~, 

11 1 1 ,1 t • 

•' 1 J'11 1111' 
• 1 

!JI • ~ , (,¡ 1 ti 

11 r I oh 11 11 fl r 
, •u , (ul , 111 rJd 

1 1 ,· IUJI ,q 
! , , , ,t h 1, h 

, , l·J< r < 1:"1, ,,h 
,1 iu1 

, J;.08 TBJ!;INTA. Y 1~RES NEGROf:1 11,1c 

• "11 
I , , , rm l!! m.l l ,ni 1·, ' 

Cm• el mismo afio de 1521 en¡ que el 
imperio de Moctezuma foé derribado, 1 y · SO-! 

metido el·Anáhune'á. To. dotninaci6n de Esw,1 
paf\a,•oomenzoron á llega,r ó. México esclav>oll • 
amican9S oonducidos á: la.,tierra. nuevomentel 
conquistada, -por amos cuya s6rdida codiciaí, 
no se. saciaba con el oro y la plata que los na-! 
tun.lee del país podían extraer de sus minas. 

lo6 mexicanos, bien por su a.vel'Si6n á, los 
conquistadores, 6 bien por sus antiguas cos• 
tumbres, no querím trabajar,en al beneficio 
delas minas con la tenacidad y constancia 
que deseaban los españoles. 

El emperador Carlos V había sido informa: 1 

do de que por el excesivo trabajo á que ael 
condenaba í. los mexicanos pon los conquis
tadéNft¡ ee ha.bía.n producido sedicione.~ y le-
V'1ltamient.os más 6 menos graves, y que to-• 
do-eeto podía tener fata.les consecuencias pa-, 
ra la corona de España; orden6, con audien-. 
eia de sus consejeros y teólogos, que los a.me-
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ricanos fuesen libres de toda servidumbre, 
anulando los repartimientos de indios que ha
bía hecho Cortés. 

De aquí vino para los espafioles la n~
dad de tener esclavos africanos, que trabajan
do día y noche en las minas, recibiendo una 
miserable retribución, y considerados como 
animales, pudieran enriquecer muy prontoi 
sus duefios. 1 

En efecto, fué tan grade el número de loe 
negros que se trajeron á la Nueva España, y 
tantaslasgananciasqueproducíanállUs~ 
que ya en el afio de 1527 Carlos V, entre oUl8 
ordenanzas que mand6 á. México, dispul!O que 
los negros casados pudiesen redimirse pagan• 
do á sus &Dios vefot.e m.arCOB ele aro, y en pro-
porci6n loe niños y las mujeres. • 

En un principio los esclavos eran emplelt
doe únicamente en el laboreo de las minas, 
pero poco después se ocuparon en las aiem• 
b188 y cültivo de la cafia. de azúcar, cuya 
planta aseguran algunos autores que fué B~ 
va.da á las islas de América desde las 0.-
riu por el inmortal Cristóbal Col6n, y que 
Cortés la hizo trasplantar á México. 

Por el afio de 1608 el número de loe nepl 
eecl.avos era ya tan crecido en la. Noen • 
paft.a, que apenas había una fa.milia acomo
dada que no tuviera. muchos de ellos i 11111 

servicio ( 1). 

(1) OaW, tos Tru Siglos. 1 .. 
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A peso.r de que la suerte de lo~ indígenas 

de América ern bien triste por el trato duro 
é inhumano que recibían de los conquistado
res, era ün emba1·go muy dulce compara.da 
con la de los infelices esclavos africanos. 

i.;n aquellos primeros afies, los cabn.llos, 
laa mulas y los bueyes eran muy e.i.casos en 
Nueva España, y el trabajo de esto:; auimu.-
108 se suplía con los escla.vos negros, á los 
cuales se quería comunicar fuerza y vigor con 
el látigo <le los mayordomos. 

Necesaria.mente aquellos hombres pensa
ban en la libertad, no sólo porque el amor á 
la libertad es innafo en el corazón, sino por 
huir oo los bárbaros trafamientos á que esta
ban expuestos todos los dí_a.s y todo el día. 

Rescatarse conforme á las ordenanzas del 
emperador Carlos V, de que hemos :habla.do, 
era para ellos casi imposible; necesitaban pa
ra eso tanto oro, como no podrían reunir con 
el asiduo trabajo de toda su vida: entonces 
llelll!aron lo que era natural. La Nueva Espa.
tia estaba cubierta de bosques eapesísimos é 
inexplorados; su tierra feraz podía cultivarse 
oon poco trabajo; las selvas estaban forma.
das en muchas partes de úrboles cuyos fru
tos podían dar á un hombre y Íl una familia 
la llll.bsistencia. Las montañas convidaban á 
la libertad, las fieras que vivían en sus gru
tas eran lXÚ\s felices que los esclavos negros 
de los espafioles, y además en aquellos in-
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me\1sos desiertos el fugitivo nada tendría que 
temer de sus peri,;eguiclores: la naturaleza. ofre. 
cfa la independencia á los seres convertidos 
en esclavos por la. civilización. . 

Los negros comprendieron que al lado de 
las ciudades de la colonfa estaban las selvas . 
en donde habitaban los ciervos, y los lobos 
y las serpientes¡ que al larlo de la sen'idum
bre y del látigo, estaban Dios, la natumlem Y 
la libertil.d. 

Y los esclavos de las minas, de las casas y de 
los ingenios comenzaron á lnúr 6. los bosques. 

Así estaban las cosas en el año de 1009, 
gobernando la Nueva E:paña el virrey D. 
Luis de V clasco. 

II 

Era. la noche del 30 de enero de 1609: la 
luna perdiéndose on el horizonte, apeDIS ' w alumbraba las blancas nieves del sober IO 

Pico de Orizaba, conocido entre los natura
les con el nombre de Zitlaltepcc, y las som
bras envolvían hi fortil ca.fiada. ele Aculzingo. 

Entre aquellas sombras so escuchaba ape
nas el rumor de los árboles agitados por los 
vientos de la noche, y el murmullo de los 
arroyoR que bajan por las veúientos de lae 
montañas. 

Sin embargo, escuchando con atenci6n JIÓ" 
d.ían oírse en medio de aquellos ruidos eOh· 

• 
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fuaoe, otros sonidos qu~ no eran producidos 
ni por los vientos ni por las aguas. 

Eran voces humanas, era sin eluda el rui
do que causaba la marcha de un gran grupo 
de hombres, que caminaban apresuradamen
te conversando entre sí, y rompiendo las ma
lezas y los arbustos que se oponían á su paso. 

La. marcha de aquellos hombres no se in -
terrumpía, y aquel grupo parecía caminar en 
dirección del lugar que hoy ocupa la Villa de 
C6rdoba. 

Cuando lo_s primeros reflejos de 1n. aurora 
comenzaron á tefiir de rosa el espléndi<lo cic
lo de la costa. de Veracruz, el grupo de hom
bres que se había sentido cruzar durante In. 
noche por ln. ca.fiada de Orizaba, seguía RU 

camino trepando una encumbrada cuesta. 
Era. una tropa de negros, extrañamente 

V~tidos y armados: llevaban los unos, gre
guescos de terciopelo y calzas de seda hecbn,s 
}IOOazos¡ los otros, calzones de escudero con 
sucias medias, calzas de gamuza; cuál vestía 
una bordada ropilla de raso, cuál una loba 
de curial; éste cubría sus desnudas espaldas 
~n un ·elegante ferreruelo, aquel iba encu
biei:ro c_on un balandrán, el otro abrigado con 
un Justillo estrecho, de acuchilladas mangas· 
el de más allá en un tabardo de belludo: a.que~ 
llo parecía una mascarada, y podía asegurar
se q~e aquellos trajes eran los despojos de los 
PIB&jeros del camino de México á Veracruz . 
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En cuanto á las armas de aquellos hootJ 

bres era curioso observar 4uc hauÍtL ontrc 
' ollos flechas y arcos de los a.ztec118, 11.rca.l>uces 

y espadas de los conquistadores, mazas, m• 
canas, hondas, hachas, escopetas, ballestas, 
puña1es, alabardas, y toe.lo en el mayor de&" . 
orden y en extraordin::i.ria cunñisión. 

Al lado de un negro que llevaba marcial

mente una. gran lanza. de caballe;o al hom
bro y un carcax lleno de flechas con su l\l'OO 

á la espalda, caminaba con gran desenfado 
otro que llevaba á la cintura. pendienre de un 
talabarte bordado, una ma.cana, y en la ms• 
no un pesado arca.buz de mecha: también 
aquel armamento patecía el producto ' de un 
saqueo parcial. • 

01
1 • · 

Aquella extraña tropa estarfa complieBta 
de más de cien hombres; y á su cabeza, con 
todo el aire de un general en jefe, caminaba 
un negro alto, fornido, de abultadas y tosC88 
facciones, que vestía con alguna más próf>ie
dad que los otros, y que estaba re.mbién füe
jor armado, pues mostmba una luciente C(1l 

raw. de acero, cefiia un largo estoque y elll'
pufiaba una buena escopetá. 

Trepando por aquellas esca.brozas vereda!! 
y atr¡¡,vesando angostos y peligrosos desfila~ 
deros, lleg6 por fin la tropa á una esp:.tcibe« 
meseta que coronaba una de las más elcVlr(}\ill 

' serranías. · 
Allí estaba situado un campan:i:ento dé'-
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poe, era el cuartel general de todos los es
clavos que habían huido de la crueldad de 
sus amos buscando la libertad que iban á de
fellder con la~ armas y (i costa de sus vidas. 

La fuerza que llegap::i.hapía sido vista desde 
muy lejos¡ todo el ?1PPtl-ment-0 se había mo
vido, y hombNs y ·ml1jere;s se apresuraban á 
recibirla. • 

' l 
'Distinguíase en medio de todos ellos á un 

negro anciano pero robusto, á quien todos 
mim~~n con profundo respeto, y que pare
cía ser el patriarca de aquella tribu errante. 

¡ . 

Cuando lo,s recién llegados penetraron al 
campamento, los soldados se desbandaron 
sin espera~ ln, orden de su jefe1 y se mezcla
ron entre los grupos de los que les aguarda
ban, y s6lo el que había venido á la cabeza 
se dirigi6 en busca del anciano. 

' -Buon~s día~, Francisco, dijo el anciano 
teµdiendo al otro su mano cqµ aire paternal. 

. p J. 

- Dios te gt1n;rde1 padre Yanga, contest6 

Francisco. •1 1 r, 

-¿~ué nuevai- me trae mi hijo Francisco 

de la 1tlatosa? 

-Malas nucvas1 padre Y anga, mala.a nue

.vas. 
-¿Quéhay, pues? ¿algunos hermanos nues

tros han muerto? 

-No, los blancoR quieren nuestra muerte: 

ayer se me ha presentado un herma.no, que 



358 

es también como yo, de Angola, ha salido de 
la Puebla y me ha contado ..... . 

-¿Qué te ha contado? 
-Que de Puebla viene una expedici6n con-

trn. nosotros; mándala un capitán vecino de 
aquella ciudad, llamádose Pedro González de . 
Herrera, y ha salido el día veintiseis ...... 

-Estamos á los treinta días, muy cerca 
debe venir ya. , 

.:_ Tal creo, y por eso me he repleaado A 
fin de disponer todas las tropas y pr~pa~r
las para el combate. Pedro González de He
rrera trae cien soldados espafioles, cien aven
tureros, ciento cincuenta indios flecheros, y 
cerca de doscientos más entre mulatos mes-. ' tizos y espaiioles que se le han reunido de 
las estancias. 

-Es decir, cosa de quinientos cincuenta 
hombres: mucha gente es en verdad, y otros 
tantos no tenemos; pero no importa, Dios nos 
ayudará. ¿Por qué camino vienen? 

-No han seguido ningún camino real, y 
se acercan extraviando veredas. ¿Hay vigi
lantes por todos lados? 

-Sí, y es imposible que se acerquen sin 
ser sentidos...... Allí viene corriendo uno¡ 
noticia debe traer. 

-Sin duda la llegada del enemigo. Pon á 
tus gentes sobre las armas, y yo voy al en• 
cuentro del vigilante ..... . 

El viejo sali6 á encontrar al que llegaba, 
y Francisco eomenz6 á disponer sus tropas. 

El trabajo no era grande, y en un momen
to se formaron cuatrocientos negros, todos ar

mados. 
Yanga volvi6. 
-Francisco, dijo, es preciso escribir n ese 

D. Pedro González. 
1 

, 

· -¿Y para qué?-pregunt6 Francisco con 

extraileza. 
-Para decirle que obedecemos á Dios y al 

rey, pero que queremos nuestra libertad¡ que 
si nos la conceden, si no nos vuelven á nues
tros amos crueles, si nos dan un pueblo pam 
nosotros, depondremos las armas; ¿te parece 
bien? 

-Sí, contestó Francisco. ¿ Y quién lleva-

rá esa carta? 
-El español que tenemos prisionero. 
Un.a hora después salía del campamento de 

loe negros un español que llevaba una carta 
de Yanga, caudillo de los sublevados, al ca
pitán D. Pedro González de Herrera. 

El viejo Yangn. era el espíritu de aquella 
revoluci6n, que había meditado por espacio 
de treinta años, y el negro Francisco de la Ma
tos& era.el general de las armas, nombrado por 
Yanga. 

Loa negros estaban ya esperando la señal 
del combate. 
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• III. 

Las tropas del capitán D. PedroGonzálezd'e 
Herrera caminnron muchos días, y acampa
ron á la orilla de un caudaloso río y enfren
te de las posiciones que ocupaban los negros. 

Esto acontecía el 21 de febrero de 1609. 
Los dos campos enemigos podían observar

se, y los dos pequeños ejércitos se preparaban 
para el combate, que indudablemente 'debía 
de darse al día siguiente. 

Los soldados de González contaban en 811 

abono con el número, la disciplina y la bue
na calidad de su armamento. 

Los de Y anga confiaban en lo fuerte de ff1J! 

posiciones y en la justicia de su causa. 
Lleg6 la noche: poco á poco los contornos 

de los árboles y de las montañas S'3 fueron co
mo desvaneciendo en el obscuro fondo del es
pacio, y luego no fué todo aquello mas que 
una niebla densa y misteriosa, en medio de 
la cual no se distinguía otra coss. que la le)l• 
na luz de algunas hogueras que parecían es
trellM, 6 la vacilante claridad de algunas• 
trellas que brillaban como las hogueras. Cie
lo y tierra se confundían con sus sombJ'88 Y 
con sus luces. 

Entonces se pudo notar que en ambos cam
pamentos se movían las tropas y se disponían 
los combatientes. 
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Yanga y Francisco de la ~fa tosa arreglaban 
la defensa. 

D. Pedro González ele Herrera preparaba 
el asalt-0. 

Los primeros albores de la mañana darían 
sin duda la señal de acometida, y Dios dn.ria 
la victoria. 

Así pa.c,6 toda la noche, y dlll'ante toda ella 
no hubo sin duela uno solo de aquellos cora
zones ( que ahora hace ya más de dos siglos 
y medio que dejaron de latir para siempre), 
que no estuviera C()nmovido con el peligro del 
día siguiente. 

Brilló por fin la aurora, y las columnas de 
los asaltantes se pusieron en marcha, en me
dio de un silencio sombrío. 

Don Pedro González iba á la cabeza de to
dos, procurando animar á sus soldados con 
su ejemplo¡ pero delante de él caminaba ale
gre y jugutit6n un perrillo de uno de los sol
dados. 

Aquel animal no conocía que todos aque
llos hombres, y entre los cuales iba su amo, 
e&minaba.n al combate y á la muerte, y por 
eso jugueteaba entre la maleza, ya adelantán
dose, ya volviendo ligero á encontrar á la co
lutnna que seguía- avanzando sin descansar. 

Don Pedro le miraba casi sin pensar en él; 
lléi'o de repente observ6 que el animal, que 
ae había adelantado mucho, se detenía como 



espantado y ladraba dando muestras de oó
lera. 

-¡Una emboscada!-grit6 D. 1Pedro com

prendiendo lo que aquello significaba. 

-¡ Una cmbosr,:ada!-repitieron los que le 
seguían) y la columna se detuvo repent413-
mente. 

El capitán desnud6 su espada, afirmóse el 
sombrero, y con robusta voz gritó, volviéndo
se á su tropa: 

-¡Santiago y cierra España! ¡á ello~! 

-¡A ellos! repitió la columna, y todos co-
menzaron á trepar velozmente por aquellos 
risco:-, en dirección ele la emboscad1t d~-
1,ierta por el perrillo. 

Los negros conocieron que la emboscada no 
surtiría ya efecto, y salieron á cortar el paso. 

Trab6se entonces el combate, los mosque
teros comenzaron á disparar sus armas sobre 
los negros, ganando sfompre terreno, y los ne
gros, haciendo fuego á su vez sobre los asal
tantes, con las pocas armas de fuego que te
nían, procuraban hacerlos huír 6 acabar.lee 
rodando en gran cantidad pe,ñascos que paza 
este objeto tenían ya preparados. 

Pero nada contenía el brío de los asaltanr 
tes, que trepaban y trepaban ganan~o siem
pre terreno y lanzando á sus enemigos UJl3 

verdadera lluvia de bal3.13, de piedras y de Jle
chas. 
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:Muchas horas duró el combate, y la suerte 
favorecía á los soldados de D. Pedro Gonzá
lez, que al caer ya la tarde se apoderaron de 
las posiciones de los negros, no sin clejar el 
«.mino que habían recorrido, sembrado de 
cadáveres y dr. heridos. 

Yanga y los demás que le acompañaban, 
viende que no era posible resistir más, huye
ron para los bosques, no dejando en poder de 
811.8 enemigos más que algunos cadáveres. 

Aquello era un triunfo, pero un triunfo tan 
efímero como costoso. Los negros que habían 
huído volverían á hacerse fuertes en otro lu
gar, f sería necesaria una nueva batalla, que 
no daría más resultado que el que ésta había 
dado: conquistar á fuerza de sangro una. po
sici6n que había necesidad de abandonar á 
poco tiempo, y con el temor do volverla á en
contrar defendida al día siguiente; y aquella 
era una ca.mpafia tan penosa corno estéril en 
8W! resultados: los negros habían perdido al
guna gente, pero en compensación lo mismo 
había sucedido á sus perseguidores: la propor
ción era perfecta. 

Todo esto lo comprendió D. Pedro Gonzá
lez de Herrera, y quiso aprovechar los mo
mentos de la victoria y dar otro sesgo á la 
campaña. 

Ofreció el indulto á Yanga y á los suyos: 
6járonse en los árboles por todas partes cédu
lae con este ofrecimiento, colocáronse en to-
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La ;jecución habfa terminado, pero 1n. gen
te no se retiraba, y era que aún había. un se
gundo acto más repugnante. 

Los verdugos comenzaron á bajar los c·a<lá
vercs, y con una hacha á cortarles las ~ke-
zas, que se fijaban en escarpias. . 

Se estaban castigando cadáveres y derra
mando la descompuesta sangre de los muer
tos. 

Aquella escena era asquerosa. 
Las treinta y tres cabezas se fijaron en el!· 

carpías en la plaza mayor de 1n. ci~da~, or
nato digno de la grandeza de la Aud1enciago
bcmadora. 

Mucho tiempo estuvieron alli aquellos tro
feoi- de civilización, hasta que la Audiencia 
tuvo parte de que no era ya posible sufrir ~'L 

fetidez, y las mandó quitar y que se enterra
ran. 

Así se sofocó aquella sofiada CQnspiraci6n, 
en el año de 1612. 

Vicente Riva Palacio.· 

.1 

i l 

EL TtrltULTO DE 1624 ' 
Pisó al Virreinato del Perú el Marqués de 

Guadalcázar, y le sucedió en el Gobierno de 
México D. Diego Carrillo de Mendoza y Pi
mentel, Marqués de Gelves y Conde de Prie
go, el cual llegó el 12 de septiembre de 1621. 

El país estaba infestado de bandidos, de 
manera que no se podía salir ni á los caminos, 
ni andar en las ciudades pasadas ciertas ho
ras de la noche, sin ser atacado, robado y no 
pocas veces asesinado. Los frailes de las di
versas órdenes religiosas, poseedores de gran-' 
des bienes y habiendo petdido las virtudes 
cristiana.'! de que dieron ejemplo años antes 
loe doce apóstoles de las Indias y sus suceso
res, se entregaban á ruidosas cuestiones y á 
complicadas intrigas para obtener los puestos 
elevados en los conventos, la justicia no esta
ba de lo mejor administrada, y según las po- 1 
cas nnrraciones de esos tiempos hay lugar pa
ra creer que el favoritismo y la venalidad, más 
bien que las leyes, decidían de los muchos y 
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